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 Acabo de ver en una página de prensa en internet 
[http://www.elmundo.es/america/2010/12/19/mexico/1292762803.html] la filmación hecha 
por una cámara de seguridad del asesinato de Marisela Escobedo Ortiz frente al Palacio de 
Gobierno de la ciudad mexicana de Chihuahua. Me impresiona siempre mucho un asesinato a 
sangre fría, pero me impacta todavía más cuando se trata de una plaza céntrica de una querida 
ciudad en la que he estado hace unos meses. Además, me impresiona en particular que se 
difunda ese vídeo con una frialdad que parece dar por descontada la impunidad de quien ha 
cometido ese asesinato y sus cómplices. 
 
 Pude estar en Chihuahua en dos ocasiones. Pude disfrutar de la cordialidad de 
profesores y alumnos de la Universidad Autónoma de Chihuahua y saborear la buena cerveza 
local "El indio" con buenos amigos. Impartí un curso sobre la profesión universitaria y 
participé en una magna celebración del Día del Libro. En varias ocasiones me preguntaron si 
en un Estado tan violento como el de Chihuahua podía hacerse filosofía, y yo traté de 
responder siempre que sólo mediante el cultivo de las humanidades, el ensanchamiento de la 
reflexión y de los corazones podrían restañarse con el tiempo las graves heridas que el 
narcotráfico había causado en el tejido social.  Hace unos días me hicieron llegar una foto 
[http://www.laopcion.com.mx/n/id_84589.html] de un coche de aquella ciudad que mostraba 
en la luna trasera una calcomanía con dos textos "Leer nos hace crecer en libertad" y "Los 
libros nos hacen libres" que me atribuían. Se trataba de una campaña del Instituto 
Chihuahuense de Cultura que aspiraba a difundir la lectura como manera de fortalecer la 
convivencia pacífica y la cordialidad ciudadana. 
 
 Las imágenes terribles del asesinato del pasado jueves me hacen pensar que en 
Chihuahua los asesinos no saben o no pueden leer. Algo parecido debe de ocurrir en España. 
Por eso, merece la pena empeñarnos en contagiar los hábitos de lectura a quienes nos rodean. 


